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1

LA OBEDIENCIA NO DEBE  
SER UN FIN EN SÍ MISMA

Domingo por la tarde. Llevaba todo el fin de semana cui-
dando sola de Léon, de cinco meses, y de Joy, de dos 
años y medio, porque su señor padre estaba en la despe-

dida de soltero de un amigo. Me había organizado mal y me ha-
bía perdido un almuerzo con mis amigos, no había encontrado 
canguro para poder salir por la tarde y, además, había llovido sin 
parar. No soy muy casera, así que estaba de un humor de perros 
y tenía una sola idea en la cabeza: ¡meter a los niños en la cama! 
Joy se estaba cepillando los dientes tranquilamente cuando, de 
repente, decidió salir del baño, con el cepillo de dientes en ristre 
y manchada de dentífrico hasta las orejas. Yo quería que se que-
dara en el baño, pero ella estaba empeñada en ir a su dormitorio. 
Yo no quería discutir; sencillamente, quería que me obedeciera.

—Haz el favor de cepillarte los dientes en el cuarto de 
baño.

—¡No!
—¡QUE VAYAS AL CUARTO DE BAÑO!
—¡QUE NO!
Sus «noes» eran inapelables, tan secos y decididos como 

mis órdenes. Cuanto más se empecinaba ella, más autoritaria 
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sonaba yo. Y cuanto más autoritaria sonaba yo, más se empe-
cinaba ella.

¿Adivinas cómo terminó la escena? Al final se derrumbó y, 
hecha un mar de lágrimas, se fue al cuarto de baño a terminar 
de cepillarse los dientes. Yo había «ganado». En fin, ¡como si 
fuera una guerra! ¿Una estresada madre de treinta y dos años 
contra una niña de dos? Había ganado antes de empezar. ¿Qué 
buscaba, entonces, con esa pelea de gallos? Al final, cuando me 
paré a pensar, me di cuenta de que solo quería una cosa: que 
me obedeciera. Pero ¿por qué? ¿Por qué cuando nos converti-
mos en padre o madre buscamos «imponer nuestra autoridad» 
a cualquier precio? ¿Es por el recuerdo idealizado de un abuelo 
o una abuela a quien le bastaba decir: «Niños, no hagáis tanto 
ruido» para que se hiciera un silencio sepulcral? ¿O es, quizá, 
porque una amiga bien intencionada nos ha comentado lo 
obedientes y educados que son los niños de los Pérez? En el 
fondo, parece que tengamos el deseo de que los demás digan 
que nuestros hijos «son muy obedientes y muy educados». Sin 
embargo, ¿de verdad es eso lo que queremos y, además, a cual-
quier precio?

Primero reflexioné sobre el significado del verbo «obede-
cer». Una ocasión perfecta para desempolvar el diccionario. 
Encontré la definición: «Cumplir la voluntad de quien man-
da». Punto. 

En tanto que madres y padres, ¿ha de ser la obediencia el 
pilar sobre el que construyamos la educación de nuestros hi-
jos? En vista de las órdenes que les damos a diario, parece una 
pregunta bastante relevante. Si somos sinceros, tener un niño 
obediente resulta muy práctico. Sin embargo, ¿ser tan obe-
diente le resultará útil en el futuro? ¿Le ofrecerá alguna venta-
ja? ¿Obedecer sin discutir, cumplir la voluntad de otro, como 
dice el diccionario, le resultará útil en su vida profesional, so-
cial o familiar?
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¡¿
 Sí, estas ideas humanistas están muy bien, pero los ni-
ños tienen que obedecer a los padres y cumplir la ley.

LA LEY, GARANTE DEL ORDEN SOCIAL

Nadie se sabe de memoria todas las leyes del Código Civil 
que rigen nuestra sociedad. Sin embargo, las respetamos sin 
sentirnos sometidos a ellas. ¿Por qué? Porque, por lo general, 
son congruentes con nuestros valores. Las respetamos de for-
ma natural.

Veamos un ejemplo concreto. Cuando mis hijos sean 
mayores y tengan carnet de conducir (¡sí, aún lo veo tan le-
jos!), me gustaría que aprendieran a no aparcar en el carril 
bici (os habla una ávida ciclista urbana). Me gustaría que res-
petaran esa norma, no porque sea la ley, sino porque respetan 
a los ciclistas, que deben arriesgarse a invadir la calzada, entre 
los coches, cada vez que se encuentran con un vehículo mal 
aparcado.

Del mismo modo, y para recuperar la anécdota del cepillo 
de dientes, no quiero que mi hija se quede en el cuarto de 
baño porque la obligue a ello, sino porque sabe que si se pasea 
por la casa mientras se los cepilla, puede manchar la moqueta.

LA PRIORIDAD: TRANSMITIR LOS VALORES

Si un día alguien impone a Joy una norma contraria a sus va-
lores, ¿qué hará? ¿Obedecer con docilidad o luchar por man-
tenerse fiel a sí misma? Sin lugar a dudas, espero que elija la 
segunda opción. De hecho, estoy contenta porque es lo que 
ya hace ahora. Un día le propuse hacer una visita relámpago a 
la panadería mientras su hermano pequeño dormía la siesta. 
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Solo lo que tardásemos en bajar, comprar algo dulce y volver 
a subir rápidamente. Se opuso a la idea con toda la ferocidad 
de sus dos años. Le dio igual que yo fuera su madre, que mi-
diera un metro más que ella o que la cuadriplicara en peso: la 
idea de dejar a su hermano solo en casa le resultaba inconce-
bible.

Esta capacidad para oponerse y seguir sus propias convic-
ciones me parece maravillosa, y espero que la conserve. Porque 
tener valores es mucho más valioso que saber obedecer.

¡¿
 Obedecer órdenes congruentes con nuestros princi-
pios es muy fácil. Pero ¿qué hacemos entonces en el 
mundo laboral, en el que no siempre podemos elegir?

En el ámbito profesional

Cumplo las órdenes de mi jefe, pero eso no significa necesa-
riamente que coincidan con mis convicciones. Estoy obligada 
a hacer lo que me pide. Recuerdo a un compañero de trabajo 
que se dejaba la piel y que acostumbraba a enviar correos elec-
trónicos bien pasada la medianoche. Sí, es cierto que sacaba el 
doble de trabajo que su compañero de despacho. Pero ¿le 
permitían esas horas adicionales realizarse como persona? Si 
lo hacía porque el trabajo le apasionaba, quizá sí. Pero ¿y si lo 
que sucedía es que no sabía decir que no?

Por mi parte, espero que mis hijos tengan la capacidad de 
oponerse y de no doblegarse ante la jerarquía sencillamente 
porque están un escalón por debajo. En cuanto a mí, no hago 
nada por obediencia ciega. Aunque mi educación ha promo-
vido la docilidad, tengo una faceta rebelde: me gusta saber por 
qué me piden que haga lo que sea que me pidan. Y este rasgo 
de personalidad no me impide ocupar un puesto de responsa-
bilidad en una empresa tradicional.
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¿Cómo es eso posible? Cuando firmé el contrato de tra-
bajo, acepté el puesto que ocupo y la misión que desempeño. 
(Y soy libre de elegir cómo alcanzo mis objetivos. Es lo que se 
llama «dar responsabilidad a los colaboradores».) Mi caso no 
es una excepción; trabajo en recursos humanos y cada año 
asisto a varias conferencias sobre el tema. Y lo creas o no, cada 
vez son más las empresas que abogan por «dar responsabilidad 
a los colaboradores». Aunque es cierto que no siempre lo lle-
van a la práctica, la mayoría de las empresas va en esta direc-
ción. ¿Por qué? Sencillamente, porque es más eficaz (estamos 
hablando de empresas capitalistas, no del universo de los uni-
cornios). Las empresas se han dado cuenta de que obtienen 
resultados mucho mejores cuando sus colaboradores son res-
ponsables, autónomos y motivados que cuando se limitan a 
ejecutar las órdenes de sus superiores. 

Los estudios son muy claros: cuanta más responsabilidad 
se concede a los colaboradores (se les da un ámbito y una mi-
sión, y se les da libertad para organizarse por sí mismos), más 
motivados e implicados se muestran. Entonces trabajan más y 
con más eficiencia. Por el contrario, si un colaborador solo 
puede ejecutar las órdenes que le dan y carece del más míni-
mo margen de maniobra (como sucede, por ejemplo, con el 
trabajo en cadena), es muy probable que se aburra y no tome 
la iniciativa. Y la empresa se arriesga a sufrir un índice elevado 
de absentismo y de rotación de personal.

Empecé a trabajar en una mediana empresa que contaba 
con unos cincuenta empleados. No «obedecer» jamás me su-
puso un problema. Cuando me integré en una empresa veinte 
veces más grande, las cosas cambiaron un poco, porque había 
que seguir los procesos establecidos. Sin embargo, para seguir-
los tuve que entenderlos y hacerlos míos. Pasarme tres horas 
rellenando un formulario en un programa de CRM (que se 
supone que ha de mejorar la gestión de la relación con los 

001-208 Padres molones.indd   19 23/07/19   13:01



— 20 —

clientes) para ayudar a la dirección a elaborar las previsiones, 
vale. Pero tener que abrir una ficha para pedirle al compañero 
que se sienta a medio metro de mí que me acompañe a una 
reunión, no lo veo, la verdad: es largo, aburrido y mucho me-
nos eficaz que pedírselo de viva voz. Así que me negué. Al fi-
nal, este tipo de conducta contestataria ayuda a la empresa a 
afinar sus procesos internos y a mantener cierto grado de flexi-
bilidad y capacidad de adaptación (señor director general, si 
por casualidad lee esto...).

Una puntualización importante: negarse a someterse no 
significa cuestionarlo todo por sistema. Tal y como dijo el fi-
lósofo británico John Stuart Mill, nuestra libertad termina 
donde empieza la de los demás. Aunque no esté de acuerdo 
con la organización que me imponen, el respeto hacia los de-
más me lleva a cumplir con las decisiones que se hayan toma-
do porque, aunque a mí no me convenzan del todo, a ojos de 
la dirección parece ser la más conveniente para el crecimiento 
y la continuidad de la empresa. Si no me gusta, doy un paso 
atrás, sopeso los pros y los contras y decido, con total libertad, 
si acepto la misión y me quedo, o me voy.

Por lo tanto, estoy muy lejos de la obediencia ciega: hago 
lo que me piden que haga no porque me lo impongan, sino por-
que yo decido hacerlo. Y eso es precisamente lo que deseo para 
mis hijos: que sus guías sean sus valores, el respeto por los de-
más, por sí mismos y por las cosas; jamás el instinto de sumisión.

ENTONCES ¿CÓMO EDUCO A MIS HIJOS  
SIN EXIGIRLES QUE ME OBEDEZCAN?

Por poco deseable que sea la obediencia ciega, la ausencia de 
reglas es igual de nefasta. Por lo tanto, debemos enseñar a 
nuestros hijos a autorregularse y a preocuparse por el bienes-
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tar ajeno y propio, así como por su buena salud mental; es 
decir, deben aprender que su libertad termina donde empieza 
la de los demás sin que eso haga que se sientan oprimidos. 
¡Menudo objetivo! Se trata de poner límites, sí, pero lo fun-
damental es cómo los presentamos. 

Por ejemplo, en lugar de vociferar: «¿Qué te he dicho? 
¡Te he dicho que no podías comer pan antes de cenar y no me 
has hecho ni caso!», podría decir: «Antes de la cena no pode-
mos comer pan, porque nos quita el hambre para comer ver-
dura, y, si queremos cuidar la salud, es importante que 
comamos verdura. ¿Quieres unos palitos de zanahoria cruda 
para que se te pase el hambre hasta que nos sentemos a la 
mesa?». Así no nos enredamos en una batalla de egos en la que 
hay un dominante y un dominado, sino que nos limitamos a 
transmitir un mensaje y un valor que nos parece importante al 
tiempo que respetamos las necesidades del niño; faltan veinte 
minutos para la cena y le ofrezco zanahoria para que pueda 
aguantar hasta entonces.

Resulta útil insistir en el motivo que nos lleva a fijar un 
límite concreto. Muchas veces, cuando intentamos explicar 
por qué hemos prohibido algo, nos damos cuenta de que... 
¡no tiene el menor sentido! El verdadero motivo es que que-
remos que nuestro hijo se porte exactamente como nos gus-
taría que lo hiciera; sin embargo, hay varias maneras de hacer 
las cosas, y todas son tan válidas como la nuestra.

Volvamos al cepillado de dientes. En lugar de decir: 
«Quédate en el cuarto de baño, porque los dientes se cepillan 
en el cuarto de baño y punto», insistiría en por qué se lo pido; 
en este caso, para evitar el riesgo de que manche la moqueta: 
«Cariño, es mejor que te quedes en el cuarto de baño, por-
que no quiero que la moqueta se manche de pasta de dientes». 
Si hubiera dicho eso, mi hija lo habría entendido y, quizá, 
me habría respondido: «Pero mamá, tendré cuidado y no 
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mancharé nada, ¿vale?». ¡Una ocasión perfecta para hacerla 
responsable!

—Vale, pero ¿de verdad me prometes que tendrás cuida-
do?

—¡Sí, mira, cuidado! ¡Manchas no!
De este modo, hubiera podido evitar una discusión inútil. 

Ella habría tenido cuidado, no habría manchado la moqueta 
(¡espero!). Y habría aprendido, para futuras ocasiones, que 
hay que tener cuidado de no manchar la moqueta, ya sea con 
dentífrico, rotuladores o cualquier otra cosa.

A veces, permitir que el niño asuma responsabilidades 
resulta más eficaz que intentar que nos obedezca sin más.
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